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/  EOICION.— Da lu jo .—
Explloaoion d e l4 3 n á m e ro s , 48 ñgariaes> 

lo que ee r e - \ t^  patrones cortados. 24 
. . M .  ¿ de patrones de ta ­
parte ú o ad a in jaao n atu ra l.24d ed ib u jo s  
ediolon . . .  .1 y 3  figurinesiium inados de 

w einados de sedera.

2.» EDICION__Eoondmloa.
—48námeros, 12 figarinea, 
12_ patrones cortados, 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamado 
natural y 3 Ügurines ilumi­
nados de peinadosde señora

3.3 EOlCIOK.-Para Co-
legloe.— 43 números, 13 
p a tro n e s  cortados, 34 
pliegos de dibujos para 
bordados y 13 de patrones 
de tamaño natural •

4 .' EDiCION.-Para Modis ' 
tas.—48 nñmeros. 24 figon-l 
nes, 13 patrones cortados, 34¡ 
pliegos de patrones de tamañol 
natural, 24 de dibujos y 2 ti«u- 
rines iluminados de peinados  ̂
de señora. I

EXPLICACION
de los grabados.

1 Á 4. T rajks
l ’ A K A  PASEO .

1 y  4. Vesiido de es­
tameña pekin y tercio- 
velo.—Falda figurada 
de terciopelo color 
madera, de la que se 
ve elborde, y  una qui­
lla y  túnica ligera­
mente drapeada, cru­
da, con rayas de ter­
ciopelo madera, azul 
y encarnado, poul' de 
la misma tela sobre 
camiseta de foulard 
crudo con cuello y  
vueltas de terciopelo, 
lazo de cinta sujetan­
do la camiseta en el 
talle, y sombrero de 
puja adornado de ter­
ciopelo madera y  plu­
mas.

2 y  3. Vestido de 
veh bordado.—VA velo 
esfonclii gris con flo­
res granate, y  la fal­
da, plegada, se abre 
sobre quilla de tercio­
pelo de este color, con 
bordados de cristal, y 
túnica y pouf drapea’- 
dos: cuerpo con plas- 
ton de terciopelo por 
delante y  por detrás, 
escotado en pico para 
dejar ver camiseta 
plegada de surah . 
Sombrero de paja, fo­
rrado de terciopelo, 
con grupo de lazadas 
y plumas.

o Y 6. Gorras
P AR A  B A Ñ O .

Son correspondien­
tes á las telas de los 
Vestidos: la primera 
con bordes festona­
dos y  lazo en la parte 
superior; la segunda 
con el fondo bullona- 
do á una ala y rizado ' 
de la misma tela al 
borde de adelante. • 
Ambas llevan recogi­
do el vuelo de atrás 
con una conlisa.

Á 0 .  J ÍA N G A S  PARA  
V E S T ID O .

La núm. 7 va ador­
nada de galones per-

'n- ^

í'A vi

ILW

1 Y 2 T rajes p a r a  p a s e o  (Véanse los ntims. 3 y  4 )
1 Vestido (le estameña y terciopelo 2 Vestido de vedo bordado y terciopelo

lados y vuelta de ter­
ciopelo. La núm. 8 es 
una manga para traje 
de sociedad, llégaselo 
al codo y  va bordada 
de una redecilla de 
cuentas, con pendien­
tes movibles de las 
mismas, lazo de tercio­
pelo en el hombro y  
bajo de la manga con 
un encaje. La núm. i) 
lleva en todo su largo 
un arabesco de cordon 
con cuentas de ma­
dera.

10. A l f a b e t o  g ó t j c o  

PARA B O R O A K A L  P a s a d o .

Es propio para pa­
ñuelos de batista y está 
bord.ado á cordoncillo 
y bodoques ni pasado.

11 Y 12. Z apatillas 
P a r a  B a ñ o .

Son de Ion.a, con la 
suela de cordel y  guar­
necidas de trencillas 
encarnadas. T-.,

13 Y J4. P grta-cartas,
Está hecho en pelu- 

che bordado, con un 
medallón que i epresei.» 
ta de tamaño natural 
el número 14: el bor­
dado está hecho con 
seda de Argel al pasa­
do, con un ligero re­
lleno, y  se ejecutan las 
flores con blanco, con 
verde de diferentes to­
nos las hojas, y color 
ma.dera los tallos; el 
pájaro puede ser gris 
y  azul bien matizado. 
Conc uido el bordado 
se forra por dentro de 
raso y se pone en una 
montura de bambú.

15. V e s t i d o  p a r a  n i ñ a .

Es de lana azul, ci,n 
una tira bordada á la 
inglesa. Cuerpo abier­
to en biés sobr.e jplas- 
ton de surah plegado 
y  cinturón de cinta 
anudado por detrás. 
Sombrero de paja in­
glesa con cinta tíe ter­
ciopelo azul.
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16. V estido para niño.
Blusa marinera de lana azul con trencilla 

blancas, con cuello igual y  calzón hasta la rodi­
lla; gorrito azul con bordado blanco y  medias ra­
yadas en l©.s mismos colores.
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plegado y  sujeto con cinturón, que sale de los delante­
ros. Sombrero de paja fantasía.

23 Á 26. T rajes para primera comunión.
Los de las niñas son todos de muselina lisa ó plegada

k t ’  '•

mf • » V j

KCG

5 Gorra para baño

17. C uerpo de paya  y  encaje.
Es todo negro; figurando la faya cubrir un 

cuerpo de encaje bordado de azabache, mangas 
abiertas sobre otras de encaje y  hombreras ple­
gadas con broche de cristal, que se repite en to­
dos los remates del cuerpo.

18. S ombrero para
JARDIN.

n

"Ín

4 - ^ '

3 y 4 Vestidos para paseo (Los mismos námeros 1 y 2)

6 Gorra para baüo
y cuerpos redondos con cinturón. El niño viste de ne­
gro con lazo blanco en el brazo izquierdo.

27. T raje para paseo.
Falda doble lisa y  pekin y  manteleta ceñida con 

pequeñas mangas, guarnecida de encaje y  muy bordada 
de cristal: cierra por delante con plaston de encaje. 
Sombrero de paja gris con grupo de plumas.

28. T raje
p a r a  PASEO .

Es de paja calada, con lazo de mu­
selina bordada de color.

^2.402

19. B otina irlandesa .
Es propia para playa, de cuero 

blanco y un tejido blanco y  negro á 
cuadritos: se abrocha con trencilla 
poi delante.

20 Á 22. T rajes para NIÑAS.
20. Vestido de jerga gris —Falda 

plegada y túnica drapeada en pouf. 
chaqueta larga, abierta sobre oha- 

7 Manga inra vestido leco plegado de surali, y  Sombrera
de paja con lazos y plumas. _ p t , t

21. Vfístidü de percal.—Es del llamado mil rayas, la falda lisa 
y  la túnica abierta sobre chaleco de faya como el cuello y  vuel­
tas de manga: paillason con lazos y plumas.

22. Vestido de lana gris.—Falda plegada, con tres galones es- 
tájnpudos en el bajo, y cuerpo de aldeta abierto sobre plaston

X''

2 4-05
8 Man-^a basta el codo

Falda de su- 
rah plegada 

y  otra estampada enci­
ma ligeramente dra­
peada; visita de seda 
negra con encajes y 
pasamanería, y capota 
de encaje negro bullo- 
nado.

/
/

29. C uerpo para
SOCIEDAD.

2 401Es de faya mirto, 
abiertos los delanteros 
sobro chaleco rosa bor­
dado, terminado en el 
talle por xm encaje y 
bieses de terciopelo, orillando el cuerpo manga.s rectas hasta el 
codo, abiertas sobi'O otras de encajo.

Manga para vestido

30. C uerpo para te a tr o .
Es de faya, .abierto sobre chaleco azul y orillado por dentro do

¿Cü

Bol

2 ¿36'

10 Alfabeto gótico para bordar al i asado
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11 Zapatilla i ara baño

31. J eiísicy boüdado.
Llova los (Tc-liUil-j! 0», en el lo y mangas bordados 

de soutaclio, puilicudo añadírsele algo de cristal 
en el mismo color.

J oaquina B a im ased a .

CORTE Y  CONFECCION.
En el desarrollo de los métodos de corte 

se lian distinguido hombres tan eminen­
tes como Kleniin, Jansens, Souvá y Tiri- 
fóc, ,;han prc:-
pagi'nn la conve­

niencia do ajustarse 
á un ydau de medi­
das bien combina­
do. Al principio,^co­
mo sucedo en toila 
innovación, costó 

sobremanera c o n ­
vencerá las modis­
tas ele sus errores, 
las que negando la 
influencia del corte 
metodizado, s e ­

guí., n coreando á 
idea, delacualrcí-ul- 
taba liiii-, fijiistando 
de un ladoy estiran­
do de otro, dejaban 
los cuerp(is.-in gra­
cia y sin estilo, im-' 
pidiendo los movi­
mientos.

Merced á la publi­
cación de manuales 
y periódicos y  á la 
insfabieion du aca- 
demi.O'i bien orgnni- 
zadii.s, se lia podido 
convencer á las más 
iiicrcúnlas de que el 

corte metodizado 
es el único que res­
ponde á las necesi-

13 Porta-cartas tVease el núm. 14

14 Esendo para el porta-carta

12 Zapatilla para baño
están formadas de una manera idéntica; que no 
existe ¿?mojanza, ni en sus citerpos, ni en sus ta­
maños; y que, por co ii--:icn te , unsolo principio 
de trazar no podría p: -■"•er todos los casos.

De ello son una prueba los ejemplos establecidos 
en nnostro Mujuial ilo Corf'', v áuu las liguras gra­
badas en el texto del ]ioriódico, puesto que s.-

servan ciertas particularidadci? que eu 
ocasiones nos enseñan á distinguii sus 
dilerenci.a.s.

Ahora bien, para cortar con precisión 
los distintos cuerpos contenidos en

nuestro número 
do hoy, no solo 
se han empleado 

conocimientos 
espe'-ialcs, sino 

que se han segui­
do las instniíudi)- 
nes del profesor 
Javucva, basadn-s 
en In iiiíL'; estric­
ta, siin.'i; ía : ha- 

liiéiiduse em ­
pleado también 

coiiocimiontus 
de anatomía ex- 
teima con r<da­
ción á la lioclm- 
ra del corsé Ra­
ra seguir la>i s¡- 
nuosidas do los 
íigurinos ilumi­
nados, es preciso 
apoyar la mmi- 
da en los pnntos 
de entalle, ano­
tar el alto del 
brazo, para esta­
blecer la sisa i-n 
su sitio, veriít- 
cando los cuebi- 
llos y  el monta- 
docon ari-egioal 
torso medido. 

Además,las pro- 
longaciüue.'< se 

distinguen p or

if

\ t

t * '

Iv lM

■-‘¿Z.72

15 Vestido para niña

17 Cuerpo de faya y encaje

dades de la costura; que se evitan retoques y  disgustos, 
y  que es la mejor manera de salir airosas en el desem-
fieño de su cargo. Posteriormente se han creado utensi- 
ios mecánicos, que no han Pegado á jjonerse en prácti­

ca, por la razón de que el trazado de loa vestidos y  pa­
trones destinados á las señoras requieren más celeridad

J

i

i6 Vestido pEuranif o
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los relieves del borde, pues que comparan­
do los figurines iluminados con los graba­
dos en negro, se encuentran mezclados los 
petos agudos con las faldas postilion, ó bien 
las vestas con la forma torera. Asimismo 
precipitan considerablemente la enseñan­
za, y  hasta nos ponen en disposición de 
practicarse el corte, las figuras presenta­
das por ambos lados, de las cuales pueden 
tomarse sin dificultad los tipos más diñ- 
ciles, permitiendo reproducirles con más 
exactitud que si se presentaran de un solo

ZU3

18 Sombrero para jardín

lado. De esta ventaja resulta la salvación 
de la modista, que estudia en principio las 
termas, permitiendo exhibirlas á su clien­
tela con entera claridad.

Tales ejemplos se manifiestan en el pre­
sente número, figuras 1 y  2, y  vienen á 
resolver el problema por nosotros plantea­
do, problema tan útil como necesario para 
trasmitir la instrucción del corte y  de la 
hechura, objeto primordial de estos artícu­
los. En la tercera plana del número inme­
diato se establecerán comparaciones que 
han de dar mucha luz sobre el asunto.

C e s á u i í o  H e u n a n d o .

: -  j 'I í

» í ;

V f ú

sn

f-t -í-'S-t

I

a

f t

30 i  33 Trajes para niñas
— 2 2 2 7

Creemos a ue nuestras lectoras leerá 
con interés* el siguiente artículo de 
eminente escritor Sr. Echegaray, que 
tomamos de otro periódico literario:
LA LUZ, EL SONIDO Y  EL CALOR.

A  L A S  SEÑ O R AS.

Voy á explicaros en breves palabras, 
en brevísimas frases, unas cuantas teo­
rías de la física moderna, de las más 
elevadas, de las más profundas, de las 
más difíciles, de las más trascendenta­
les; 08 voy á explicar lo que son el so-

19 Botina irlan desa
nido, la luz, el calor, la elecricidad, el 
magnetismo y tantos y  tantos otros fe­
nómenos del universo.

Tal vez me digáis:
¿Para qué explicarnes eso, si lo sabe­

mos perfectamente? la luz, es lo que 
brota de nuestros ojos; sonido, el que 
brota de nuestros labios; calor, el que 
sentimos en las mejillas cuando el ru­
bor acude á ellas.

Es verdad, no lo niego; no tengo na­
da que explicar; por eso, lo único que 
he de hacer será poner ante vosotras 
un espejo, para que en ese espejo os 
miréis.

Procedimiento muy natural tratán­
dose de la naturaleza y  de vosotras;

#1
■ r

I

^  /

V - ■7
i  i

te

V
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23 á 86 Trajes para primera comunión
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S445
S7 Traje para paseo

porque puedo deciros con verdad que liay grandes puntos de con­
tacto entre la naturaleza y  la mujer; la naturaleza también es un 
tanto presumida; gusta de mirarse donde encuentra un pedazo de 
cristal, ya se le ofrezca la pura fuente y  el tranquilo lago , ya el 
mar inmenso en azulada superficie; y arando así se mira (y en esto 
se parece á vosotras), como en cristalino espejo, creedme, se encuen­
tra “ hecba un cielo.,,

Digo, pues, que voy á explicar qué son el sonido, la luz, el ca­
lor,etc., etc., y para ello cumplo mi palabra: tomo un espejo; imagi­
nad un estanque, no el Itetiro, que es sobradamente prosáico, sino 
un estanque azul, ó diebo con más poesía, un lago puro, trasparen­
te, tranquilo; imaginad que está rodeado de verdes praderas for­
mando como un bellísimo marco de esmeraldas. (En rigor, para mi 
demostración no necesito ni la pradera ni el marco; poro así resul­
tará más bonito.) Imaginad en la orilla de ese estanque un rosal, y

irá engrandeciendo, 
ensanchando y dila­
tando, y  que al fin 
vendrá á conmover 
dulcemente la rosa 
que se sumerge en 
la linfadellago.gHa- 
b r e i s comprendido 
esto? No es muy di­
fícil.
Pues si liabeis com­

prendido esto , ha­
béis comprendido 

qué son el sonido, la 
• luz, el calor, tantas 
otras teorías de las 
más difíciles de la fí­
sica. Hé aquí una 

cienciapronto apren­
dida.

Y  no es esto una 
imágen; si tuviera 

tiempo, si me atre­
viera, que no me 

atrevo, á molestar 
vuestra atención, os 
demostraría que to­
dos los fenómenos de 
la física, ó muchos 
de ellos, vienen á re­
ducirse á este fenó­
meno elemental, sen- 
cillo,primitivo. Ima­
ginad, en efecto, que 
pulsáis la cuerda de 
un arpa; alrededor 
nacerá y  crecerá tina 
onda de air ■, una es­
fera de aire, una es­
fera vibrante;la vi­
bración de la cuerda 
se esparcirá por el 
espacio, y  asi como 
por choque de la pie- 
drecilla que se arro­
ja en el lago, las 

aguas se conmueven, 
y  poco á poco se va 

extendiendo y  en­
grandeciendo el cir­
culo del movimiento, 
ó sea la vibración 
acuosa, así alrededor

i'.’ ■■'.■■.'h I
: -m  í

¥^í A ..-

.y-M ...
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S8 Traje para paseo.

de la cuerda del arpa se extenderán las esferas de la vibra­
ción aérea, esferas que llevando en suspenso como misterioso 
sér alado las vibraciones musicales, trasmitirán el sonido á 
todos los puntos del espacio hasta llegar á vosotras; y  vos­
otras os conmoveréis dulcemente al contacto del sonido me­
lodioso, como la rosa del lago se conmovió al llegar á ella el 
bello círculo de plata que por el lago se exteudia; porque 
bien habréis comprendido que vosotras sois, y  no podéis 
méiios de ser, la rosa de mí ejemplo.

¿Qué es, pues, el sonido? No es más quela vibración que se 
extiende, que crece, que toma forma geométrica, que es es­
fera de vibración, y de esta suerte viene á conmover nuestr o 
sér.

A i

!'l

I '

. v-r
'-k- ihl

-•C-V

HÜ
'U i•íM

íS

s9 Cuerpu para sociedad

suponed que una de las rosas, doblando su tallo 
y  atraída por la frescura del agua, viene á sumer­
girse en ella. La cosa no es difícil hasta ahora; 
un lago pTiro, trasparente, etc., etc., marco verde 
de esmeralda de puro lujo, y  la rosa que se su­
merge en el agua.

Imaginad que arrojáis una piedrecita al agua 
de ese lago; ¿qué sucede? Sucede lo que ya sabéis 
y  habréis visto més de mil y mil veces; que alre­
dedor del punto donde arrojásteis la piedrecita 
habrá agitación, habrá movimiento, nacerá una 
ola, un círculo de plata, una onda acuosa que se

^5?
V

J - crsey bordado
£483

'í'

K-V-- 

IV - •

30 Cuerpo para teatro

Si yo pudiera, si yo tuviera tiempo» 
os baria comprender la diferencia que 
existe entre unos y otros sonidos, por­
que hay sonidos altos y sonidos bajos, 
que es lo que se llama intensidad del 
sonido en el misterio geométrico mecá­
nico de la melodía.

Os podría explicar aún en términos 
claros, sencillos, evidentes, geométri­
cos, qué es lo que se llama armonía; os 
haría ver que, asi como arrojando di-

Ayuntamiento de Madrid
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versas pieclrocillas en el estanque se forman alrede­
dor do ellas muclias olas, machos círculos que se 
cortan, y  se tocan, y  se unen, y se separan, y se 
mau multitud d. figuras gei.métricas,' ele-'contornos 
extraños, de ca; ricliosas labores, de rosas fantás­
ticas en la superficie autes serena del lago, así alre­
dedor del instrumento musical se forman, se cru­
zan, se cortan, se lüviden, se confunden,'esferas so­
noras, que por decirlo así, pintan, dibujan, trazan eu 
el espacio aquella misma música que viene á rega­
lar nuestros oidos con sus divinos y maravillosos 
acordes, con su religiosa .,rmonla.

ITay, pues, uita relación inmediata, profunda, en­
tre los movimientos combinados y la armonía, entro 
el movimiento y  el sonido. Y  esto que digo del so­
nido lo pudiera decir de la luz. l\[as para explicaros 
qué es la luz, necesito hablaros dos palabras de lo 
que es el áter. Existe en lanatnraleza una cosa quo 
se llama éter; pero no creáis que os ese líquido á que 
acudís cuando estáis atacadas de los nervios. Es 
otra cosa. Es un fluido ol.̂ 'istico, eminentemente su­
til, uu vapor <iue nadie ha ví.sto, f[UO nadie lia toca­
do; uu aire, una é-specie de gas semi espiritual: y 
sin embargo (creedme, bajo mi palabra, que soy in­
capaz de engiiaai* á iia.lio\ este,éter existe, ocupa 
el espacio infinito, extendiéndose por doquiera, pe­
netrando por todas partes.

Pu'-H bien, ese Adido semi-espiritual, ese vapor, 
ese :.ire. al vibrar, da origen á la luz.

La vibraci 'ii det éter es la luz, como la del aire 
es el sonidt), como la dtd a.gna del la.go la ola, el 
circulo, la forma geométrica que eu el lago so di­
bujaba.

¿Quii'ii pone en movimiento el éter? El cuerpo que 
arde, la bajía que usáis, el mecliero de gas que veis 
en la calle, el rayo «lo la luna en las noches tranqui­
las....■ n (jue hay luna, <d sol que brilla en el espa­
cio; y .así, la bujía, el mechero de gas la luna, el sol, 
son cuerpos vibrantes, aon las cuerdas del arpa, so>i 
las picdri'cillas que arrojamo-s en el estanque. Allí 
nace la vibración, la agitación, el snovimiento, y al­
rededor «lo cada amo do esos centros luminosos se 
extienib* la esfera de vibración del éter; y  así como 
alreded->r de las cuei\la.s dol arpa ,se maiiiAo.stan y se 
extienden las esferas de las vibi'a''ioues sonoras, así 
las esferas quo «'.recen alredodor del sol, y que á su 
alreded'»!* se extienden, se extienden los ámbitos dol 
espacio, ll.egau ánuestro planeta, iluminan las mon­
tañas. iluminan los valb s y  van llegando á to las 
partos, y llegan á vosotras, y  ¡miraíl qué atrevi«bi.s! 
penetran al t aves del limpio tn-istal do vuestros (-jos 
y  despiertan en ol fondo de vuestra retina la impre­
sión luminosa.

Y.i veis (Lin'i perfecta armoní.a, qué. estrecha rela­
ción existe entro todo.s estos fimómenos y otros mu­
chos de que os prti'líera hablar; relación perfecta, ad­
mirable, matemática, porijue así como antes os ha­
blaba de notas musicale.s, do melodía y  armonía en 
el bonillo musical, pudiera hablaros do las notas, de 
la melodía y de la armonía de la luz.

1,0  que son notas en la música, ,.;qué son en la luz? 
Son los colores, el azul, el verde, el amarillo, el 
anaranjado, todos lô ^̂  colores del iris, verdaderas 
no'tas musicales de esn sublime gama del espacio. 
Todos ellos son, con relación á la luz, lo «¡ue las no­
tas de la escola musical con relación al sonido. Tam­
bién hay armonía en el cielo, orquestas sublimes y 
sublimes sinfonías.

¿Habéis visto alguna puesta del Sol? ¿Aquel mar 
de fuego, aquellos esplendores indescriptibles, aque­
llos cortinajes de grana, aquellos Aecos maguí..eos 
de oro, a«iuéllos rayos de plata, toda aquella sorpren­
dente combinación de colores? ¿Sabeis qué eso? No 
es otra cosa que una orquesta en el cielo, que una 
sinfonía en el espacio, que una magnífica inspiración 
del. .Mozart do los cielos, con que uespiile al Sol que 
se pone, ó con que saluda la alboraeJa del Sol que 
nace.

¿Qué es calor? No tengo tiempo para explicarlo; 
pero os diré que es la misma vibración, el mismo 
movimiento de las inolócul.as que constituyen la ma­
teria, porque en la Naturalez.a, en lo que es la ma­
teria (no me refiero para nada á las cualidades del 
alma, á la excelencia del espíritu; no me atrevo á 
llegar á esta región; solo me ocupa de los fenómenos 
materiales); porque en la Naturaleza, repito, la ma­
yor parte ó casi todos los fenómenos, se reducen á 
movimientos y vibraciones, pero acompasados, regu­
lares y sujetos á ley, número, peso y  medida. Todo 
vibra en la Naturaleza, todo seagita,_y pc>dria deci­
ros, para valerme de comparaciones familiares, pero 
en confiauza, que la Naturaleza no es otra cosa que 
un inmenso ataque de «nervios.»

Ya veis, pues, que la ciencia no es tan áspera, tan 
repulsiva, tan seca, tan prosáica como se imaginan 
algunos, no; la ciencia es reservada, es severa, es pu­
dorosa, es virginal; la ciencia no es hallada por el 
que la busca á la ligera; tiene espinas, como la rosa, 
para quien quiere cogerla al paso: la ciencia es solo 
)ara aquél que por ella se sacrifica, que se quema 
a frente con el pensamiento, y se abrasa los ojos so- 
)re el libro, y se parifica el corazón y  la rinde per- 

pétuo culto, y pasa horas, y dias y dias entregado ú 
esa oración sublime que se llama estadio profundo, 
intenso, puro; es como una oración al Dios de lo 
creado: la ciencia es buena, es tierna, es amorosa; 
solo que no se entrega á la ligera al primer amor 
que la solicita: ¡ejemplo digno de meditación, se­
ñoras!

Y  voy á concluir indicando una idea que váidas

veces be preséntalo ya. La ciencia, cuando sana­
mente se la estudia, cuando piUMinente se la consi­
dera, es emineiitcrneute' x’eligiosa, Todos esos soles 
espaveido.H pi)f el espacio, y to«los esos magníficos 
globos de fuego, son como liras gigantescas que 
con vibraciones de luz cantan la gloria de su Dios. 
Y  alrededor de cada uno «le es -s m.aguíficos astros, 
como alrededor de la piedrcilla arrojada en el es­
tanque del rosal, nacen ondas de luz, esferas subli­
mes que. vibrantes, llevan las arm'jní.as por los es­
pacios, que los iiiuiidari de celestiales conciertos, y 
que, candando siempre la gloria de .su Hacedor, se 
pierden inmensas eu las profundidades infinitas del 
cielo.

JosK E ciieüaray.
Madrid, 18S5.

EL ESPEJO Y LA CONCIENCIA.
JIiró.so una mujer en el esjiejo; 

Belleza y  juventa l vió eu .su rellejo 
Y ¡ilegi e sonrió.

Tornó á nurr,r-;e en el siguiente dia; 
Y, al vi-r lo «luo el redejo le «b’cia, 

l'iera el cristal rompió.

Miróse un alma en la conciencia pura 
Y  elevó al Creador con gi-aii ternura 

Iliirmo.s lie afloracioii.
Al volver.se á mirar, turbio el espejo, 
Vió una siniestra sombra en el reñejo; 

Lanzó una inal.licion.

¡Ay! ¿no es verdad que existe 
Una gran semejiuiza
Entre el es|iejn, en que .se mira el ro.stro,
Y  la conciencia, en que se mira el alma?

J«.)si; .Mahía OiTuuumz mo A lba.

EN LA TUMBA DE MI PADSE.
80SKTO.

Yace aquí de mi pa ire idolatrado 
El traje corporal; su alma hermosa 
Al cielo se voló, cual inarip.isa 
Que abandona el capullo ya labrado.

Tanta pena su muerte mo ha causado, 
Que hará bl’otar en su modesta fosa 
La flor de los recuerJo-s misteriosa 
El llanto por uú.s ojos derramado.

A toda.s ])artes (¡ue mis paso.s llevo,
A douile quiera que mi vi.ita alcanza 
Uu favor me recuerda (¡ue le d(d)o.

Si resignado arrostro su partida 
Es por hacer réal o.sra esperanza: 
Unirme á él al terminar la vida.

Luis Moue.xo Tourado.

SIEMPllE ASI!
Murió por ella, y al morir la amaba 

Con la mi.sina pasión (¡ne el primer dia,
Y  al pronunciar su iiombre sonreía,
Porque aun muriendo con su amor soñaba.

Ella, feliz en t.anto, se olvi'laba 
Del que llorando su crueblad, moría;
Y sin oir el ¡ay! de .su ngnni.n.
La senda breve dol placer cruzaba.

Todo ¡¡asó; ni la memoria queda 
De ese amor sin igu.al, grande, profundo,
Que en sus al.as llevó la brisa toda

Con el último adiós del moribundo....
Que bien dij(.i uu sus versos Espronceda;
¡Que haya un cadáver más, qué importa al mundo!

E milio C. M orales.
Puebla, 1S86.

ELVIRA Y OSBALDO
(RECUERDOS DE ASTURIAS)

POR
rAAM OX n ie  L v  i i u  fc iv 'r  \ i^ o s A  r> a

CAPITULO XXI.
Elvira, de regreso á su morada por el concejo de 

Pilona, quiso, visitar el antiguo santuario de Áws-, 
tra Se?iom dx la Cveva.

Nada más risueño se pre.senta á la vista del ob­
servador, que el magnific(j paisaje desplegado en las 
inmediaciones del Infiesto, alrededor de aquel céle­
bre santuario. Penétrase en él por una hermosa cam­
piña, con árbolesfnitale.«, rega«la porel murmurante 
rio Cueva, que lame los. muros del poético y sagrado 
recinto. Este, cuya rústica belleza sobrepuja los me­
jores cuadros de Salvator Rosa, e.stá eu la concavi­
dad de una gigante peña, y  sobre su bóveda, traza­
da por la naturaleza, se mirau á cien piés de altura, 
verdes praderas, coronadas de corpulentas encinas.

El origen de este santuario se pierde eu la oscu­
ridad de los tiempos. La tradición más admitida 
cuenta, que la imágen, venerada, con el nombre de 
Virgen de la Cueva, en'una de las tres ermitas, que 
existen dentro de aquel asilo, se apareció, en el si­

tio que hoy ocupa, á unos pastores, cuando iban á 
reunirse áPelayo, áiites de la batalla do Oova looga, 
anunciándoles el glorioso triiiuíb, obteiii lo después 
sobre los enemigos de su culto, y de la religión de 
su Hijo.

Ro«ÍerÍGO, Señor de Noega (L îtna?, según uno.s, 
jVoriega, según otros), después de eom'i.atir al Lado 
de Don Pelayo y iL prestarle juramento como va­
sallo, voló á sus Estados, para estrechar contra .su 
pecho á la que aclamaba en el peligro, y  cuyo re­
cuerdo dab.a fuerzas á su braZT, itnlgeiies á su fan­
tasía y valor ásu enamorado crirazun. Las campanas 
doblaban á mnoi-to, cuando Roderico se acercó á la 
casa, que habitaba Florinda. A«¡nelios lúgubres soni­
dos helaron la S'ingre, que, bada poco.s momentos, 
discurría, como fueg > por las venas del denudado as- 
tur. Este, con vacilante pa.so, penetra un la morada 
de su prometida, y nn cuadro desgarrador se. ¡¡resunta 
ante sus ojos. La capilla, «lias antes vu.sf.i4a de ricas 
colgaduras de terciopelo azul, ¡¡ara cdulirar la iiuion 
de aquellos dos séres, que se habian amado ili'sde la 
niñez, estaba cubierta «lo fúni-bro cn spoii, y en el 
centro se elevaba uu smidllo lecho iii ircmirio, don­
de se veia el cailávcr de ITui iuda, cuya ¡lalidt-z rcol- 
zaba la lierjnosur.i de su rostro, al cual prcsiaba 
nuevos encantos la corona do blain'us roís'is. que
cenia sus sienes. Tloderico, acercáii'iosu al lecho, .•-iii
.articular ¡«alabra, besó Ulna orla (b'l maNío que le 
cubría, y depositó á .sus ¡¡iv’is la os¡)a'l.-i, i|ui'. pm lia 
de su cintura, teñida aún con la sangro «h;l oiunui- 
go. Oró breves inomento.s ant ■ el imuiiniado cuerpo 
de su amada, y al ab.in«lütiarle para sioinpiv. >e cu­
brieron .sus ojos de lágrimas, y exhala eii R” s la 
bios un sus¡¡iro, arranca«lo délo más irofundo de 
su alma. Nuda se sujio riel vali« ntu soldado, hasta 
que, al año siguiente, se apareció la Virgen al S ñor 
de la Torre de Lodoua, y le anunció, que .su compa­
ñero 'le armas Roderico se ha laba en 'errado en la 
Cueva, peleanilo con las áusias de la muerte. Aquél 
voló en auxilio de ésfo, y tuvo el consuelo de reco­
ger su últinnj suspiro, y  abrir, con sn.s pro¡¡ias ma­
nos, la sepultura, sobre la cual mandó construir el 
altar de nuestra Señora de ia Cueva.

La ermita de San José data del siglo X V II y la 
de la Virgen del Cármen fué fundadn, en ITOií, por 
Don Diego Alonso de Rivero y Píjsa la, caballero do 
la órden de Santiago y sucesor del Señor de la To­
rre de Lodeña.

Elvim y Mercedes, prosternada.s ante el altar do 
la Virgen de la Cueva, sentían palpitar s¡.i c. razón do 
ansiedad y de esperanza, cni'ycndü escuchar, en el 
suave murmullo del r¡o, la vuz del Angel de los amo­
res, que un dia habitára aquel reciato, santificado 
por el doler 3' ia pi'uitcm i.a.

La i .teresant¡e figura de Ehlra ll.imó la atención 
del ermitaño ó sacristán del íaiifuari'., quien acer- 
cándos-'á ella, y con lenguaje sencillo, relató mi- 
nueio.siuneute alguno-  ̂de los ra lagros obrados por 
intercesiou de aquella imágen, que s('gun él, cuando 
una horrorosa e¡)idemia asolaba la coinartm, había 
descendido de los cielos, siendo desculfierta por un
Sastor, que se había refugia'lo en la Cuera. Iiu3'cu- 

o de la muerte, al cual le indi, ó que clamastm á 
ella y serian sanos j" salvos. El mui «lesi\¡)ai''i*ci<5 al 
dia siguiente, después que un sacerdote ceielu'ó í llí 
el sacrificio de la mi-sa, rodeado de los pocos camp 1- 
sinos, que 110 babiau sido atacado.s por la tem óle 
enfi.'rmedad.

Elvira y IMeroedes escuchaban, con a'«ombro, al 
guarda del santuario. Eu su.s ('eiudjvns bullía la idea 
del peligro, que amenazaba á sus amantes, (n«;ima 
do cuyas cabicz is se ceriiia la muerte, l.ai zuda sobra 
Amsterdiun entre los horrores de otra (qd lemia.

Poco después, uu octogenario saeer«l«jt' salu'laba 
cariñosamente á las virtuosas doiicGlbis. Elvira con­
velió con él breves instantes, acerca dul olijeto (¡ue 
las traía á aquel santo lugar, y  ¡¡uso en sus m uius 
una moneda de oro, para que aplicára cua to áiites 
el sacrificio de la misa, por la salud de los (¡'le l«s 
habían prometi'lo ser su.s esposos. El ministro del 
altar, dirigiéndose á la capilla de Nuestra Sei'iora de 
la Cueva, manifestó á aquélla, que iba á d.ir comien­
zo á la realización de sus deseos.

¡Cuán grande apareció á lo.s ojos de aquellas jóve­
nes la majestad de Dios, al dignarse bajar .sobre-riis- 
tica mesa, coloí'ada eu una cueva, rodoaila de ¡¡'an­
tas silvestres, sin que el arte hubiera dejiV'lo allí la 
menor de sus huellas! ¡Cuán sublime el acto, p ¡r ex­
celencia santo, de nuestra religión! ¡Cuán tiernas 
sus ceremonias! ¡Cuán ooiisola'íoras sus ora'iiones!

Terminada la misa, el sacerdote de ¡¡lateados ca- 
belios dió á besar sus manos á las candorosas don­
cellas, y  después de trazar sobre su.s cal¡ezas la se­
ñal de ia redención, pronunció, con balbuciente voz, 
estas palabras:

— ¡Dios quiera, bijas mías, que el incruento sacri­
ficio, lodeado de vuestras súplicas, baya llegad') á- 
tiempo ante las gradas de su trono, para librar del 
enojo divino á vuestros prometidos esp(¡.sos!

—Quizá sea tarde, padre mío, exclamó El vira.
— Confia eu su infinita MLsericordia....Ei. os dará

lo que más convenga á vuestras almas. Recordad 
siempre, que heunos venido á sufrir en este valle d© 
lágrimas, para gozar en la otra vida la paz de los 
justos.

—¡Cuánto he sufrido ¡ya!
—Mayor será, hija mía, la gloria que te espera. 

Pero tus padecimientos ¿qué son, comparados con
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los infinitos de la Virgen? Un grano de arena al lado 
de la inm aisida l de los orbes, una gota de agua en 
la extonsioii de los mares....

—¡Es vei'dad! ¡El sentimiento ofusca mi razón! 
¡Por Icmadnje, padre mió!

— ¡El cielo te perdona, pobre jóven, porque cono­
ce la recíifud de tu corazón! ¡Acude k él, con lágri­
mas de penitencia, en todas tus amarguras, en todas 
tu-; afli‘’cioucs; pues escrito está «.Bienaventurados 
los que llor/in. 2uyr(fie ellos sarán consolados.'>'>

Estas palabras lucieron enrand cer á Elvira: las 
había eseucliado de labios de su madre, momentos 
ántes de dejarla huérfana en el mundo.

Los horrores de aquella escena, el voto de casti­
dad, liecho ante el cadáver de la que le habia dado 
el sér, el recuerdo de su. cariñoso padre, la muerte
cebándose en el corazón de Osbaldo.... mil tétricas
ideas se agolparon á su imaginación....y cayó, sin
conocimiento, en brazos de su doncella é iiisepax*able 
amiga.

El sacerdote, profundamente conmovido, elevó 
los ojos al cielo, para pedirle inspiración en tan crí­
ticos instantes.

El marmullo del rio la llevó á su mente, y  corrien­
do háiúa él, cogió en el hueco de sus manos, el agua 
que, al rociar la taz de Elvira, le devolvió la razón, é 
hizo despertar á sus seutido.s del letargo que les em­
bargaba.

Elvira y Mercedes se separaron de aquel venera­
ble anciano, pidiéndole, que no las olvidara,en sus 
santas oraciones.

C A P .ru b o  x x n .

Elvira haljía nacido para snl'rir.
Contaba ]>o;.'0 más de cuatro lustros, ctiando cono­

ció la muerte en lo.s labios de quienes le dieran la 
vida. Iluérf ina en el mundo, juiso en él sus jilantas 
bailando, por (̂ ada rosrf '̂que emb.ilsamára su exi.sten- 
cía, cien espinas, que punzaron su tierno corazón. 
Si una voz cariñosa, envuelta entre los pliegues de 
la bri.sa, halagaba sus oidn.s, presto-el huracán la 
arrebató en sus alas, dejándula sumida entre los ho­
rrores de la más negra x-ealidad. Apénas liahiau naci­
do sus pi'hnoi'os pensamientos de amox’, delicias de 
sxx alma, cuando se vieron borrados por la mano de' 
Una asdladora epidemia.

¡Pobre Elvira! Así <pie divisaste en lontananza xxn 
risueño porve::ir, la mano del destino le quitó de tu 
vista, sumergiéndote en un mar de tri.steza y  de.s- 
consixelü! El amor te sonreía no há m icho, y  en la 
actualidad derrama en tu pecho el ponzoñoso licor, 
que guarda o uxlto en el f.mdo de su envenenada co­
pa! Tjos céliros naciaii á lix aliento, y ahora tus sus- 
jiiros queman el aire, que respiras! Eras la imágen 
de la alegría, y hoy eres el emblema dcl dolor!

fPudiéramo.s nosotros pinrar el estado db Elvira, 
cuando, con ansiedad febril, eu el momento de re­
gresar á su morada, devoró con la vista las cartas 
de Eodxdgo, encontrándose en ellas la desgtirradora 
noticia (le ía muerte de six amante? No, en ixxanera 
alguna. Hay tormentos que desgaiu-an el alma, y que 
no es dado expresar á la palabra; sentimientos, que, 
ol diísrrozar el corazón, enmudecen nuestra lengua. 
,I*or eso, nosotros, que llox’amos la pérdida de una 
mujer querida, creemos, que el silencio es el lengua­
je más expresivo, para que nxxestros lectores ])uedan 
conocer la horrible situación delainfortunada jóveix.

¿Qifé ])ixdiéramos decirles de las lágrimas que, hilo 
á hilo, corrían por sus mejillas? ¿Qué de la angustia, 
que oiu'imia su alm.'v? ;Qué del vacio, del inmenso 
■abismo, que sentía en su pecho?

Con la boca entreabierta, y la insensible mirada 
fija en el papel, apénas respiraba, apenas dejaba es­
capar de sus labios xxn suspiro.

No ?ra entónces la enamorada Elvira; ¡era la está- 
tua del pesar!

A medida que trasoixrrian los dias, se aumentó más 
y más la llaga, que ensangrexxtaba el corozon de la 
mócente Elvira En vano IMercedes .se prometía, con 
solícito anhelo, hacer llegar hasta él una palabra de 
consuelo; todas se estrellaban contra el dolor, (̂ ue, 
minando su existencia, embargaba .sus sentidos.

Elvira buscó entónces en la Religión la felicidad, 
que le negaba la suerte.

-Después de asistir al funeral, qixe por el eterno 
^escaxiso de Osbaldo, se celebró en la capilla de 
Muestra Señora dcl Consuelo, estaba postrada ante el 
tribunal de la Penitencia, donde el compasivo juez 
tuvo tiernlsimas expresiones, que hallaron eco en el 
Îma atribulada de la candorosa doncella. ¡Bendito

Sacramento, obra maestra de la Sabiduxda, que her­
manas la amargxxra y el placex-, el arrepentimiento 
y'la inocencia!

Borradas, por completo, las esperanzas de Elvira 
U0_ser esposa del desgraciado hijo de Hipócrates, 
luiso serlo místicamente del Cordero Celestial. La 
uraexon fortalecía su alma, arraigando en ella el de­
seo de vestir el velo de las vírgenes, emblema de la 
V<̂ reza, de la castidad y  de la obediencia.

La sombra de su madre se le aparecía durante el 
Sueño, demandándole el cumplimiento del voto, pro- 
ítüTxciado sobre su cadáver, y el mundo le daba en 
Cada recuerdo una espina, presentándose ante sus 

como un desierto sombrío, poblado de amar- 
Sos desengaños.

Elvira, llena de temor, comunicó su propó.sito al 
^ufesor, que la habia dirigido desde la infancia. 
t-'Omo sabia que éste no ignoraba los lazos, con que

el amor habia aprisionado six corazón, terminó el re­
lato con festas palalira.s:

-  ¿Es verdad que no me considerareis indigna de 
habitar la santidad del claustro?

—No, bija mia, le x-e.spondió el sacerdote, porque 
el Señor ha dicho: «No he venido á llamar á los justos, 
sino á los pec.a lores.'̂

El ilustrado confesor, temiendo que la re.solocion 
de Elvira fuese pasajera, trató, en un principio, de 
disuadirla de abrazar la vida monástica, para lo cual 
le puso de manifiesto, con vivos colores, sixs priva­
ciones. sus penitencias y su aislamiento del mundo; 
pero, convencido luégo de que las palabras de aqué­
lla salían del fondo del almn, procuró, con las su­
yas, arraigar en ésta el conveixciniiento, de que se 
hallaba poseída.

Avisado por Mercedes, que temía hablar á su se­
ñora de cuanto se relacionaba con Osbaldo, ajjrove- 
cbó el jóven sacerdote esta ocasión pai'a manifestar­
la, que era necesario autorizase, en debid i forma, á 
Rodrigo, á fin de (¿ue pudiera representarla aixte los 
tribunales de Am.sterclaux.

Entónces pensó por primera vez Elvira en la tilti- 
tima prueba de amor, que, al abandonar la tierra, le 
diera el hombre, á quien habia adorado con toda la. 
-fuex’za de su virgeix corazón. Hasta tal extremo se 
habia olvidado del mundo, de sus pompas y vani­
dades

Quiso renunciar á tan ¡aingiie herencia; pero ante 
la idea, emiri la por el sabio confesor, de eigugar con 
ella las lágrimas de millares de iiifeli ies, de dar pan 
al hambriento, labrar la felicidad de sus .sirvientes, 
y  con especialidad la de Mercedes, no vaciló un ins­
tante en acceder á lo r]UO de ella se pretendía.

Mercedes se e.sforzó en vano por borrar de la men­
te de su señora el ¡icnsamiento de euceiTarse entre 
las paredes del cláixsjrii. Convencida d,.e la imxtilidad 
de sus reflexiones, lloró amargamente tal re.solucion, 
que la piúvaba do una amiga, á cuyo lado babiapen- 
sado pasar ios dias de su existencia.

(Se continuará).

TEATROS Y  SALONES.
Favorecido el teatro de la Princesa por la asidua 

asisteixda del público, abxúó un nuevo abono ofre­
ciendo que en él so cantaríaxx Kli.rir d‘atnore, Fra 
Diavolo, Fausto y  Gli üijonotti; han tenido una oje- 
cucioix muy aceptable Boberto il diavolo, y  especial­
mente Dinoruh, Gli Uyonotti y Fausto.

En el teatro de la AlliatnÍ>ra ha debutado una 
compañía diaunática italiana, con i'eportorio expro­
feso para dar ocasión á repre.sentav varios artistas 
de pocos años i.e üda l que forman parte de dicha 
comiiañía Lambertini, La cual justamente ha sido 
recibida con 1 e levolcmiia.

En loP Jardine.s del Retiro se han efecttiado con 
asistencia numerosa y  distinguida dos conciertos 
henéiicus, destinados á socorrer los pobres de las 
parroquias de San José y de la Concepción.

El Circo Hipódromo prosigue en su.s propósitos 
de corresponder al favor del público, dando ameni­
dad á los espectáculos y  renovando la compañía con 
nuevos artistas, entre otro.s ios lii'nnaixos Guille- 
jxos, excéntricos mxxsicales que son muy aplaudidos, 
y el Jiotable barrista americano llurley, que traba­
ja con mucha soltura y agilidad.

Esta época del año es poco fecunda en estrenos y 
producciones de no vedad; sin embargo, en Valencia el' 
Sr. Vico y su compauia ba estrenado el último dra­
ma del Sr. IdiíliPgaray, en un acto y en verso, titula­
do Kl Conde Lotario, que, según los periódicos loca­
les, ha sido acogido con entu.siasmo.

La ¡)laza de teros se ve en todas las corridas con 
un lleno completo, si bien en algunas el ganado faé 
flojo á pesar del renombre de ia ganadería, sobre- 
saiiexxdo los toros de Salas, muy bien criados y de 
gi-an cabeza y voluntariosos. En la corrida de bene­
ficencia se lidiaron cuatro toros de Veragua y  cua­
tro de IbaiTa, luciendo preciosas monas regaladas 
por S. A. R. la infanta Doña Eulalia y  las Sras. doña 
Angela Vidal de Sauasta, marquesas de Bedmar y  
de la Vega de Armijo y  duquesas de Medinaceli, 
Osuna, Infantado y  Vibona. Las cuadidllas de Cu- 
ri’ito, Érascuelo, Cara-ancha y Mazzantini, trabaja­
ron con voluntad.

Los pocos salones que quedaban abiertos ya no 
son punto de reunión de la buenasociedad, ya por­
que la estación no se presta á ello, como también 
por la emigración de sus concurrentes á las provin­
cias del Norte y  al extranjero. Los marqueses de la 
Puente y de Sotomayor han dado una reunión que 
estuvo brillante bajo todos conceptos.

Los lunes está muy concxxrrido el precioso hotel 
de los Sres. de Delgado, en cuyo dia reciben á sus 
íntimos amigo.s, á los que atienden con la finura y 
amabilidad qixe les es propia, siendo sumamente 
grata y  deliciosa, para su aristocrática concuri’en-
exa, la tarde que pa.sa en el frondoso jarJin con 
unos amigos tan cariñosos.

Se hall concedido reales licencias al harón de 
Tormave para contraer matrimonio con doña María 
de la Alegría Guerrero, al conde de Casa Miranda 
para efectuarlo con doña Cristina Nilson, y á don 
Francisco Losada, hijo de los condes de Valdela- 
grana, para celebrar su casamiento con doña María 
del Cármen Fernandez de Córdoba, hija de los du­
ques de Medinaceli.

Se ha efectuado el casaraleixbo de la aplaudida 
diva Adelina Patti con el tenor Nicolini.

Efectuado ya el enlace de la priuce.sa Amelia, hija 
de lo.s condes de París, con el principe heredero Úe 
Portugal, se dice que la princesa Elena, hermana de 
la egregia contrayente, se ve solicitada por el here­
dero de la corona de Italia y  por el príncipe Jorje, 
hijo del de Galo.s. El rey'Cristian IX  de Dinamarca 
también verá elevadas sus hijas al trono de várias 
naciones: la mayor, Alejandra, será reina de Inglate­
rra. María Eeadowna será emperatriz de Rusia y  el 
príncipe Jorje aceptó sor rey de Suecia.

E v a r .
-jsî  t .r :  r  S'----------

LA PEREZA.
En xxn caloroso dia de verano un labrador tuvo 

que hacer un pequeño viaje, al que le acompañó su 
hijo Tomás. A la mitad de su camino exclamó el 
padre:

—Mix'a qué heriadixra tan hermosa se descubre 
eixtre la arena: recójela.

—Bah, bali! repuso el niño, eso tan inútil no me­
rece que yo me bajo de la muía.

El padre, sin proferir n*á.s palabra, recogió la he- 
ri*adura, la guardó, y en el primer pueblo la vendió 
al lierx-adox*, empleando los cuartos que lo produjo 
en cerezas.

Continxxaron sn camino, y como el sol era cada 
vez más abrasador, ambos viajeros sentían gran sed. 
Tomás, sobre todo, que miraba con ansiedad á ver 
ai desciibria algxxix arroyo con que templarla, pii- 
diendo apénas seguir á su padre, que marchaba 
con ménos fatiga.

El padre, como por descuido, dejó caer una cere­
za, que Tomás se bajó á recoger con mayor avidez 
que si Imhiera sido cíe oro, y la Ih'vó vivament-e á su 
boca. Pocos pasos-habían andado, cuando Tomás 
s© bajó á cos:er xxna segixixda cereza, y poco á poco 
el labrador faé tirando, y  el niño recogiendo todas 
las (terezas. Cuando cogió la última, su padre se de­
tuvo. y entre severo y jovial, exclam(S: -í .

—Ya ves, hijo mió, cuántas veces has teniuo ne­
cesidad de bnjar de la imxla, por no haber querido 
bajar la primera.

a.ia beige con ala vuelta de uu lado

Por ahori’arno.s fatiga de xxn momento 
Nos ocasiona la pereza ciento.

{Cuentos de Schmid.)
—  O  ---------

EXPLICACION DEL EICUIllN ILUMINADO.
Efo. 1.”' Traje para ni?Ta.—Vestido de luisinia 

beige j  cereza á cnadrito, la falda plegada y la cha­
queta abierta sobre chaleco plaston de surah ro.sa, 
igual al lazo que adorna la falda y hombro derecho, 
¿ombrero de ' 
y  adornos de lazo ro.sa.

Ek;. 2.'*' Traje nupcial -  Es do faya francesa y 
encaje, la falda redonda con (¡uilla formada por una 
tabla semlirada de capullo.s de azahar con cascada 
de encaje á cada la-lo, túuic.a larga brn-dada de seda 
en el bajo y sixelta en cola cuadrada por detrás. 
Cuerpo con plaston bordado y con capullos de aza­
har y vueltas bordadas en la manga. Corona de aza­
har y velo de tixl.

Fio. 3.*̂  Vestido para jovendta.—'Es de foulard 
ro.sa con flores estampadas, plegada la falda con tú • 
nica montada á pliegues en el talle y vuelta hácia 
la izquierda ¡lara formar di-nperia plegada, por de­
trás ])0uf terminado en abanico: cuerpo-chaqueta 
abierta sobre plaston igual, y cuello abo y  so apas 
de terciopelo negro. Sombrero de paja dorada, fo­
rrada el ala de surah rosa con drapería de gasa y 
grupo de rosas.

La P.’ Sta Epilatoi ’e para vl rostro y el Pilivore para lo3 
brazos Estos i)roiliictos se venden al in’ecio de 10 francos. 
Las señoras (jue tienen < 1 %-cllo nmy xnoniinciado, deben de 
jirefereni'ia pedir la Pasta de 20 francos.— Ünsser inventor, 
1. rué J J Uonsacau . Parts. - Aladrid, en las perfumerías 
Pascual, Frera, Inglesa. Eu Barcelona, en cisa Lafon y 
Coraimñía.

CORRESPONDENCIA.
A D M IN IS T K A T IV A .

Barcelona.—Yt. P.—Tomada nota de una suscricion por 
tres meses para D.® C. F y enviados los números.

Corulla—C. F.—Renovada la suscricion por un tiiraestre 
de \) “ A. M. y enviado :o atrasado. Su anterior no se re­
cibió

Villaharuz.—k.. M. B. M.—Remitido el número que re­
clama.

Coruña.—F. F. de B. -  Recibida la libranza, tomada nota 
de la suscricion por un año desde 1 ” de Enero y enviado 
lo publicado.

Alcoa.—S P - y P —Recibida la libranza y sellos en pago 
de la suscricion de I )  “ A. (J.

Tuy—M. S. — Recibida la libranza, tomada nota de 
una suscricion tior seis meses desde 1-'̂  de Julio para 
D * C R. de A.

Puerto de Santa María.—"L. M.—llreibida la libranza, 
tí'uiada nota de una suscricion por 3 meses y mandados los 
números de regalo-.

Oraj d de Campos — M de G -  Recibida la libranza, to- 
.mada nota de la suscricion por 3 meses y mandados los nú 
meros.

Búrgos.—3. G.—Recibida la libranza en pago de su sus­
cricion

1
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I  AL BELLO SEXO |
t  DEPILATORIO ♦
i  .. ♦J  Este auxiliar del tocador es in- ♦  
^  dispeusable caando se desea ex- ]
♦  tingiiir el vello. Una sencilla apli- < 
J  cacion de cuatro ó cinco minutos, * 
^  son suficientes para hacerlos des- ]
♦  aparecer, deiando la región depi- . 
J  lada , T E R S A  y L U S -  ' 
^  T F I O S A ,  sin producir la me- ¡
♦  ñor molestia, manchas ni excita- < 
^  cion en el cútis más delicado. A ’ 
^  cada fraseo acompaña un deta- \
♦ liado prospecto. Precio: 3 pesetas < 
T frasco. No puede remitirse por co- * 
^  rreo. Depósitos en Madrid: Far- *
♦ maclas R, Hernández, calle Ma- <
J  yor. números 27 y 29; en Aliean- ♦ 
^  te: Muyor. uúm. 2 2 . J

e t e r n a  b e l l e z a  de la PIEL obtenida para el empleo de la

'ERFUMERIA ORIZA
< 3 .e  L a ^ L * C G R A N D |  r r o v e e d u r  d s  la  i^ui is  d e  U ú sia .

(  ORIZA- LÁCTÉ
( « C R E M E - O R I Z A « l  LOCION EMULSiVA 

¿ S ^ N d e L E N C I ^

H» mas Tinturas uniírpsiTas 
par* el pelo blimcn.

Ĵ ŝeurde plusieiir|̂  j
N  S-HONOgE:S

ísfa CRBMA suaviza 
a blanquea la RIEL 

y le da la THAÍSPARgSCIi y la 
FftESCnaAdslalUygNTUD.

H a s t a  l a  e d iu l l a  m i s  a d e la n ia i  
P R E S E R V A  IG U A L M E N T E

el rostro <iel B ochorno, 
de las M anchas de Rojez  

y da las Arrugas.

*HST0UTtS LES PáRFl)HS|[^

iBIanquea y refresca!, piel I 
iQnita las umncbagderojez.

obizTvEídté
IjASO NseguneiC O .R eTeill 
Lomassuarspara la piel.

ESS.-ORIZA
Perfumes atodos los ra-l 

[m ilie te s  de ñores nuevos.f 
Adoptados por la  moda.

o « , « f t X . ' i r » R
DB

James SMITHSON
U n to lo  F ra s c o  , 

I V a r a d e v o lT e r e n s c im id a I
alCabello y i  la Barba 

al color nataral eu 
T O D O S  L O S  M A T IC E S

rS LIQUIDO II 
ddeLATARiaGABEZl'̂

ORIZA-VEIOÜTÉ
[PÓLVO de FLOR de ARROZj 

a d h e re n te d la p ie l. 
Dando el Afelpado del

_ra»

, CON K 8TB
fnobaynecesidad*

antes n i  d e sp u é s  
APLICACION FACIL 

Resultado Inmediato 
Ho mancha la piel, ni perjudica 

la salud.
En lodss las Perfumerías 

y Peluquerías.

CONTRA
los R esin ad os, la Gripe, la B rongu itis  

y  las Irritaciones del Pecho, el JARABE y  la P A ST A  
pectoral de N APE de D ELAN G R EN IER  tienen una 
eficacia cierta y afirmada por los Miembros de ia Aca­
demia de MetTicina de hiancia.-Conio no contienen 
O pio , M o r n n a  iii Code/na,pueden ser dadcs.sm temor al­
guno. a los Niños atacados por la T o s  6 la Coqueluche.

Sb veoden bd PARIS, 53, roB (calle) Y ívIbdob.
Y  EN T O D A S  L A S  FA R M A C IA S  

R E I, M UNDO E N T E R O .

Deposltn urilicipal ; 207, calle San-Honoré, París.

lyiaKUAL DEL SASTRE
M¿t' dn teóriro-priictico ̂ ara elcorley confección 

de toda clase de vestidos civiles, militares y 
eclesiásticos,

por

D. CESÁKEO HERNANDO DE PEREDA 
E'l* ohra consta de dos to-no»; cnntiene 

infinidad de prab ido- y s do cuesta 3 pesetas 
en rústica y 4 en tela. Se vende en e-ta A d- 
ministriicion caliedcl Doctor Fourquet, nú­
mero 7, Madrid.

;Expositiofl ÜDivflrselIe 1878 ^ ^ M éd a illed ’Or.CroixíeChevalier
LA S  M A S  GR A N D E S /?£C0M/’ fW5/lS

íAG UA  D IV IN A :
E .  C O X T I > I t A . Y

I L L A M A D A  A G U A  D E  S A L U D .— P re co n iza d a  p a ra  el lo ca d o r , co n se rv a  c o n s ta n te m e n te '
■  la  ir e s cu ra  de la  J a v e n tu d , y  p re s e rv a  d e  la  P este  y d e l  C ó le ra  m o rb o .
•  P t  ^  n  ^  E 1 K , E 3 0 0 1 v £ E l T 3D ^ I D O S  •

A  L A  L A C T E I N A  c S "d ”a'5S '':..T c it.“.
para el pañuelo.

y A O E i T E  I D E  Q y j  JB J a  para la hermosm'a de los cabellos.
, SE VENOEN EN LA FÁBRICA : PARIS, 13,•rué d’Enghien, 13, PARIS*
i£ep6ato_en « a d í a l o s  jirincipales Parfuuistas, Koiicarios y  Peluqueros de España y  ambas Am érícas.

C O M P A Ñ Í A  C o l o n i a l
D iez  y  o e h o m e d a lls e  d e  p re m io .

T r * © s  p x ' l x n e r ' o s  p i ' e i x i l o s  © n  F ' l l a d © l f i a
C H O C O LA TE S, C A F É S , TES Y  BOMBONES.

"i • H f G V / \ r  4 0  «p *>APepóeHo: M ayor, 18 y 20 . Sncarsal, M ontera, 8.’— Madrid

EL CORREO DE LA MODA
B D I O I O I V  r > E

Director: Don Cesáreo Hernando de Pereda
„n mensualmeiite, constando cada número de ocho páginas en folio,

ag.iinco figurín ilurninadoen París, una plantilla que contiene dibuios de 
patrones de tamaño reducido al décimo, y  un patrón cortado da tamaño natural

Yi. R, .a . PRECIOS DE SUSGRIGIONEn Madrid: Un año, 13 ptas. 50 cénis.
P r o v in e m s  y  P o r t u g a l : Un año, 15 ptas. Seis meses, 8 ptas. 50 cents 
C u b a  y  P u e r to  R i c o : 5 pesos en oro.

I todo suscritor de año que esté corriente en el pago, se le regalara
La Moda peta! pansten, que consiste en dus grandes láminas iluminadas, tamaño 
45 cents, por 64, las que representan Us últimas modas de París de las dos esta­
ciones del ano. y se reparten en A b rí y Oetnhre 

Los susoritores de semestre sólo teeihirán una.

ADMINISTRACION: Calis del Doctor Fourquet, 7, 
donde se dirigirán los pedidos á nom bre del Adrainistrador.

IIICCIOHIIIO POl'ÜLAR DE L4 LE4GDA CASTELL.m
p o r

D. F E L IP E  P IC A T O S T E  

Precio 5  pesetas
Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid.

e e e e e e e s e e e B e e e e e e e e e e e e

ll.n iiu  DF COIITI! y C0VFE(!(1III\ 1
n  VESTIDOS DE SE^ORÁ T ROPA BLANrA 0

D. CESAKEO HERNANDO DE PEREDA ^
, r.- Declarada de texto

por la Dirección de instrucción pública en M de Abril de m 2 . se.un Real órden S f  
de lí -U  .lunio del niLsmo año, publicada en la Gaceta de.iichodia

OEKA DEUl AliA Á LAS MABSTKAS DB ESCUBLA 
DlAKOTOkAS DB OOLBOlOS

MODISTAS. COSTURERAS Y ALUMNAS DB LAS ESCUELAS NORMALES 9
halla le veiiu en «sta A'dmiiiistracion, callpd«*l Doctor Fourqiiei. mimero 7 ^

al pr.‘CÍo d*. fi rv i»n ni«ijfa v K ati tela ’

Premiados ' 
en 20 exposiciones. CHOCOLATES Premiados 

en 20 exposiciones.

DE MATIAS LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finísimos de chocolate y dulces, de 
los mas ricos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas finas á propó­
sito para regalos, bodas y bautizos.

EL CORREO DE LA MODA
35 anos de publicación

♦  PERIODICO DE MODAS, LABORES Y  LITERATURA
D a  p a t r o n e s  c o r t a d o s  c o n  in s tr u c c io n e s  

^  p a r a  q u e  c a d a  s u s c r ito r a  p u e d a  a r r e g la r lo s  á  s u  m e d id a ,
y  f ig u r in e s  i lu m in a d o s  d e  t r a je s  y  p e in a d o s  ▼

X  publica el 2, 10, 18 y 26 de cada mes ^

El más U til y más barato de cuantos íe  publican de su xénero— -Tiene ^
cuatro ediciones. ^

^  PRECIOS DE SUSCRICION ^
— D e l u j o — 48 números, 48 figurines, 12 patrones cor-

♦  tidos, 24 pliegos di* patrones tamaño natural, 24 de dibujos v 2 figurines X  
de peinado' de señora. ®

♦  M a d r id : un año, 30 pesetas.— Seis meses, 15,50.— Tres meses. 8 — Un í  
mes, d. ^

^  P r o v in c ia s : un año, 36 pesetas.— Sais meses, 18.50.— Tres meses, 9,50. ^

2 .  E D IC IO N . E c o n ó m i c a — 48 números, 12 figurines. 12 natrones

♦  corlados, lo pliegos de ililimos, 16 pliegos de patrones t.amaño natural y 2 ^
figu'iries de peinados de señora.

♦  M a d r id : un año, 18 peset .s.— Seis meses. 9 ,60.— Tres meses 5 -  Un X
mes, 2.

^  I* r o v in c ia s : un am>, 21 pesetas — Seis meses. lt ,5 0 .— Tres meses, 6. ^

3  E D IC IO N . P a  a  C o le g io s .— 48 mímeros, i2 patrones cortados,

♦  24 pl’ego.'d e  diliiijus p.i ra boi dados y 12 di-putr-nes. "  ^
M a d r id : un a n ., 12 pesetas.-Seis meses, 6.50.— Tres meses, 3 , 6 0 -  ♦

ün mes, 1,25. ’  T
X  P r o v in c ia s : un año, 13 pesetas — Seis meses. 7 .— Tres meses, 4. ▼

4 .  E D IC IO N .— P a r a  M o d is t a s .— 4b mi'ueros, 24 figurines. 12 pa- 
tiones cort.idos, 24 pliegos ile p.-tr-nes de lamañn n:itiirnt, 24 de dibujos y 

X  2 de fiíuriiies de peinados de señora. ^
^  M a d r id : un ano, 26 pe-eiiis. — Seis meses. 1 3 .5 0 — Tres meses 7 — Un ^

♦  mes, 2,60. ’ ■
P r o v in c ia -.; un uño, 29 poset.i» — S.-is fnese>-, 15,50.— Tres meses, 8.

ADMINISTRACION: calle r el Ductor Fourquet 7 
^  donde dirigirán los pedidos a nombre del Administrador. X

REVISTA POPULAR
DB

CONOCIMIENTOS UTILES
PRECIOS DE SUSGRIGION

E n  M a d r id  y  P r o v in c ia s ; Un año, 10 p tas.— Seis meses, 5 ,60 .— Tre 
meses, 3.

E n  c u b a  y  P u e r t o  R i c o , 3 pesos al año.
E n  F i l ip in a s . 4 pesos al ano.
E x t r a n je r o  y  U lt r a m a r  (países do la Union postal), 20 frs. a año.
En los demas puntos de América, 30 francos al año.
Regalo.— A l suscritor por un año se le regalan 4 tomos, á elegir de los 

que baya publicados en la  Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada teícepto  
de los Diccionarios), 2 al de 6 meses y uno al de trimestre.

A D M I N I S T R A C I O N : c a l le  d e l  D o c to r  F o u r q u e t ,  7  
d o n d e  s e  d ir ig ir á n  lo s  p e d i d o s  á  n o m b r e  d e l  A d m in is t r a d o r .

______ Las Sras. Suscrítoras á la I.̂  Edición, recibirán el FIGÜRJN ÍLÜMINADO. y las de l.«, 2~3774>, el pliego d rbordados
fcklitor-provuetario GREGORIO ESTRADA ---------------------------------------------------------------------------Tii>. de G. KetrAila; Uootor Fourquet, 7 Adm inistración: Doctor Fourquet, 7, Madrid.
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